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      Los Campeones de Santa Eufemia sigue a un grupo de caballeros a quienes se les ha confiado un tesoro en Jerusalén que ellos deben entregar de manera segura a París.  En el camino encuentran aventuras y peligros, además de romance.  Dado que las historias se superponen y se construyen unas sobre otras, deben leerse en orden.
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      Cuando te suscribas a mi boletín en español, Caballeros y Bribones, recibirás un correo electrónico cada vez que tenga una nueva edición en español disponible o cuando haya ofertas especiales de mis libros. 

      Apúntate a Caballeros y Bribones aquí.
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          Los Campeones de Santa Eufemia # 4

        

      

    

    
      El corazón de Fergus estaba roto para siempre, hasta que Leila lo tentó a amar de nuevo…

      

      En su regreso triunfante a Escocia y siéndole confiada la preciosa reliquia de los Templarios, Fergus se sorprende al saber que su amada Isobel se ha casado con otro hombre.  Él sabe que él nunca volverá a amar, por lo que un matrimonio de conveniencia con su amiga y compañera Leila parece un compromiso adecuado.  Al menos le daría a Leila la seguridad de un hogar y un marido, incluso si eso ofrece mucho menos de lo que Fergus deseaba del matrimonio…

      

      Leila teme que su pasado la persiga, obligándola a volver a su vida anterior, hasta que Fergus le ofrece la solución ideal.  Ella anhela más que un matrimonio práctico con el valiente hombre escocés, sino que ella espera ganarse su corazón antes de revelarle el amor que ha mantenido en secreto.  Todo podría terminar bien, si la ex prometida de Fergus simplemente renunciara a su dominio sobre él…

      

      Cuando aquellos que cazan el tesoro Templario en posesión de Fergus identifican su ubicación, tanto Fergus como Leila podrían perder mucho más que su matrimonio.  ¿Triunfarán ellos sobre el pasado y confiarán el uno en el otro a tiempo para encontrar la felicidad juntos?
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        Haynesdale

      

      

      Parecía que todo iba bien con sus compañeros. Fergus nunca había anticipado una conclusión tan feliz de los acontecimientos cuando salieron de Jerusalén el verano anterior. Pero en esa hermosa tarde de primavera, Bartolomé y Anna habían regresado, el anillo de sello de Haynesdale colocado en el dedo de Bartolomé por el propio rey Henry y el sello en el bolso de Bartolomé. La nueva pareja tenía licencia para celebrar una feria anual y, gracias a los esfuerzos dirigidos por Fergus, había regresado para encontrar que la antigua fortaleza de Haynesdale estaba tomando forma una vez más. Bartolomé había traído grano de York y ahora incluso el molino estaba girando, moliendo harina con parte del grano mientras el resto se sembraba en los campos que ya habían sido arados.

      Fergus se alegraba de que su amigo y camarada hubiera encontrado la felicidad, y también de haber podido ayudar mientras Bartolomé y Anna buscaban el favor del rey.

      Sus pensamientos se volvieron inevitablemente hacia su propio futuro. Ahora, Fergus podría regresar a casa con Isobel. Habían pasado cuatro años desde su partida y él estaba ansioso por volver a ver a su amada. Él dejó las festividades en el gran salón cuando comenzó el baile y salió a la noche. La luna estaba llena y el cielo despejado.

      Fergus sonrió mientras miraba las estrellas. Killairic, su hogar, estaba tan cerca, y allí, todos los brillantes sueños que anhelaba cumplir. Él deseó, no por primera vez, que su don de previsión incluyera su propio futuro. Él había visto la felicidad para Bartolomé y Anna, tal como la había visto para Wulfe y Christina, y Gaston e Ysmaine. Él había visto bebés en el futuro de cada una de las parejas, varios niños, con los ojos llenos de alegría y picardía. Él incluso podía ver a su compañero Duncan acunando a un niño de cabello oscuro. ¿Pero para él? No había ningúna pista de lo que le deparaba el futuro.

      Solo existía esa persistente sensación de aprensión, la que lo había atormentado desde su partida de Jerusalén. Hasta el momento había asumido que la sombra había sido sobre el futuro de sus compañeros o el destino del relicario que llevaban en secreto, pero esa noche, Fergus se preguntó qué encontraría cuando llegara a casa. Él esperaba que su padre estuviera bien todavía, porque quería tener varios días junto al fuego para contarle al hombre mayor todo lo que había visto. Él no podía imaginar la bienvenida de Isobel, quien seguramente había estado tan impaciente por su regreso como él. Él se preguntó cómo había cambiado el propio Killairic, si es que había cambiado en absoluto. Habría habido nacimientos y muertes en el pueblo durante tanto tiempo, pero él esperaba que aquellos a los que más deseaba ver estuvieran sanos. ¿Había habido batallas? Él se imaginaba que sí, ya que a menudo había conflictos en Galloway, y esperaba que a Killairic le hubiera ido bien.

      Sin embargo, la sensación de miedo persistía. Fergus decidió que era impaciencia, nada más, y se dirigió hacia el pueblo. Si caminaba, podría dormir. Quizás cabalgaría a la mañana siguiente, ya que Bartolomé había regresado.

      Su corazón palpitó ante la promesa de eso, y decidió que así sería. Él volvería a ver a sus compañeros en sus propias nupcias, sin duda, porque se habían comprometido a ir a Escocia. No pasaría mucho tiempo antes de que él e Isobel intercambiaran sus votos.

      Un ligero movimiento llamó su atención y Fergus se dio cuenta de que no era el único que había abandonado la celebración. Leila estaba sentada junto al río, mirando al cielo. Aún le sorprendía verla con atuendo de mujer, aunque esa noche no llevaba velo. Su cabello oscuro brillaba a la luz de la luna. Su rostro estaba inclinado hacia la luna y su luz tocaba sus facciones con plata. Su corazón se contrajo al verla, porque la había extrañado tanto como a cualquiera de los que habían viajado a Francia. Ella no parecía darse cuenta de su presencia, por lo que él se aclaró la garganta mientras se acercaba.

      "Te estás perdiendo el baile", dijo él cuando ella miró en su dirección.

      Leila sonrió y se movió a lo largo del tronco donde estaba sentada, dejando espacio para él. "No conozco sus bailes."

      “Podrías aprender. Yo podría enseñarte. "

      Ella se rió entre dientes. "¿Y qué pensará tu prometida si llegas a casa no solo con una mujer sarracena en tu compañía sino con una a la que has enseñado a bailar?"

      Fergus se asustó. "No lo había pensado."

      “Ella creerá que has llevado a casa a tu puta”, dijo Leila con convicción. "No es necesario reforzar esa conclusión."

      Fergus se inclinó hacia delante, apoyó los codos en las rodillas y la miró. "Has estado pensando en eso."

      “He estado pensando en muchas cosas.” Ella hizo un gesto hacia la luna. "Está llena, la décima luna llena desde que salimos de Jerusalén.”

      "Supongo que lo es."

      "Sé que lo es. Las he contado."

      Él la miró, escuchando la tristeza en su tono. "¿Qué significa eso, Leila?"

      "Significa que el hijo de mi prima tiene un año." Entonces guardó silencio.

      "¿Extrañas a tu prima?"

      "¡Por supuesto! Crecimos juntas. Ella fue con quien aprendí a trenzar y arreglar el cabello." Leila suspiró. “Crecí en la casa de mi tío después de la muerte de mis padres. Podríamos haber sido hermanas, casi hermanas gemelas, porque nacimos el mismo mes."

      Mientras escuchaba, Fergus se dio cuenta de lo poco que sabía sobre la mujer que se había unido a su compañía en Jerusalén. "¿Cuándo murieron tus padres?"

      "Cuando yo era un bebé."

      Él vio la lágrima brillar en su mejilla y deseó tener el derecho de apartarla. "Te llevaría de regreso a Ultramar, si lo deseas", se encontró diciendo él. La oferta fue impulsiva, pero tan pronto como las palabras fueron pronunciadas, Fergus supo que era verdad. ¿Y si Leila regresara al este? Sin duda, él lamentaría la oportunidad perdida de aprender más sobre ella. Él no podía imaginar un futuro en el que nunca la volviera a ver, pero se dio cuenta en este momento de que eso podría pasar.

      Fergus había asumido que ella se quedaría, pero nunca había pensado en lo que haría.

      Leila se secó las lágrimas y le tocó el dorso de la mano con las yemas de los dedos. “Te agradezco por eso, porque sabes el precio de lo que ofreces. Pero no puedo volver."

      "¿Ni siquiera para ver a tu prima?"

      "Especialmente no por eso. Fue mi tío quien arregló mi matrimonio."

      Fergus se atrevió a reconocer su propio alivio, incluso cuando se dio cuenta de que era egoísta. ¿Cómo se sentiría él cuando ella se casara con otro hombre? Era extraño admitir que una posesividad acechaba dentro de él, ya que no tenía derecho a reclamarla. Quizás era solo que deseaba verla feliz, y dudaba que un partido del que Leila había huido tuviera algún poder para hacerlo.

      La idea de que otros la verían como su puta era a la vez inquietante y excitante. Era demasiado fácil imaginar una noche explorando los encantos de Leila. A él le gustaba su risa gutural y descubrió que su sonrisa era tímida y cómplice.

      Claramente, había pasado demasiado tiempo sin el toque dulce de Isobel.

      Él se aclaró la garganta de nuevo. "Bartolomé dijo que ibas a casarte en contra de tu voluntad, y por eso querías salir de Jerusalén."

      Leila asintió y habló con suavidad. "Se había arreglado un matrimonio."

      "Eso les pasa a muchas."

      Así es, y si no hubiera sabido nada del hombre, habría aceptado la palabra de mi tío. Pero había escuchado rumores de su violencia."

      Que pudiera haber estado casada con un hombre que la tratara con menos que adoración hizo que Fergus se enfureciera. "Deberías habérselo dicho a tu tío", dijo al escuchar su indignación.

      "¡Lo hice! Pero la alianza del matrimonio era buena para ambas familias. Como buen camarada, mi tío no creyó los rumores que creía mentiras.”

      "No lo hiciste."

      Ella se volvió hacia él, sus ojos oscuros llenos de convicción. “Las mujeres no se mienten entre sí sobre esos asuntos. De todos modos, no pude probar lo que había escuchado."

      Esto era intrigante. Leila había fingido ser un muchacho para cuidar caballos en los establos templarios. Parecía que ella había desafiado las expectativas de otras formas. Fergus quería saber más. "¿Quién te lo dijo?"

      "No importa ahora. Yo le creí, así que huí."

      "¿Tu prima conocía tu plan?"

      Leila sonrió. “Aziza lo sugirió. Ella sabía que yo iba al Temple para ayudar con los caballos, porque mi tío no lo habría aprobado y ella me ayudaba a disimular mis ausencias. Ella me dijo que buscara un caballero allí para ayudarme, preferiblemente uno que saliera pronto de Jerusalén." Ella observaba sus propios dedos mientras doblaba la tela de su kirtle, y él supo que estaba reviviendo sus miedos en ese momento. Él quería acercarla y consolarla, pero luchó contra el impulso, ya que era inapropiado. “Pero yo solo conocía a Bartolomé. Él no estaba dispuesto a ayudarme."

      "Pero afortunadamente, yo te escuché."

      "Lo hiciste." Leila lo miró a los ojos una vez más. "Gracias." Ella le sonrió y se sonrojó un poco, sus ojos parecían brillar. Sus labios se separaron y él se encontró deseando un beso.

      Solo uno.

      Aunque no era suyo.

      Leila no apartó la mirada y el aire pareció calentarse entre ellos. Fergus se sintió profundamente consciente de Leila como mujer. Él notó la curva madura de sus labios, las espesas ondas de su cabello oscuro, la luminosidad de sus ojos, la dulce curva de su garganta. Ella era diminuta en comparación con él y delicadamente hecha, pero dolorosamente femenina. Él sentía el impulso de protegerla, incluso cuando era consciente de su fuerza y ​​resolución. Era una maravilla los fuertes lazos que se establecían entre compañeros de viaje en un viaje como el de ellos.

      Fergus reconoció que no había sido solo un impulso, o incluso la necesidad de hacer lo correcto, lo que había impulsado su oferta en Jerusalén de ocultar a Leila en su grupo. Ella era a la vez resistente y vulnerable, hermosa y fuerte, misteriosa pero franca. Él se había sentido intrigado por ella cuando escuchó esa conversación, y más aún cuando la vio por primera vez. Ella había demostrado ser una ventaja para el grupo más de una vez, daba mucho y pedía poco, pero mientras su cabello se levantaba con la brisa, él quería más para ella.

      Mucho más.

      No era suficiente para ella ser considerada la puta de ningún hombre.

      Ella debería ser una reina.

      "¿Te arrepientes?” Preguntó Fergus, su propia voz ronca.

      "Solo por lo que nunca puede ser", admitió Leila en voz baja. “Yo quisiera volver a ver a mi prima, pero no quisiera regresar a Palestina. Yo jugaría con su hijo, pero no arriesgaría mi propio futuro. Me casaría, con la bendición de mi tío, pero no con el hombre que él eligió." Ella parpadeó rápidamente y negó con la cabeza una vez más. "Quiero lo imposible, por eso me temo que solo me espera una decepción."

      "No, eso no." Fergus le rodeó la cintura con el brazo antes de darse cuenta de lo que hacía, y una vez que su suave calor estuvo contra él, no pudo apartarse.

      "¿Qué ves en mis días futuros?" preguntó ella. "Duncan dice que puedes ver lo que vendrá."

      “No lo controlo. Solo en sueños y visones."

      Ella le dedicó una rápida sonrisa. "¿Mientes porque has visto tristeza en mi futuro, o está mi futuro velado?"

      "Yo nunca te mentiría, Leila." Él hablaba con convicción, porque era verdad.

      "¿Ni siquiera por bondad?"

      "Ni siquiera entonces." Fergus respiró hondo y confesó la verdad. "No he vislumbrado tu futuro." Él no admitió que creía que eso podría deberse a que ella regresaría al este.

      Él no consideraría que ella no tenía futuro, solo que no estaba dentro de su mundo.

      "No hay futuro para mí", repitió ella, con un poco de tristeza en su voz.

      “El hecho de que yo no pueda verlo no significa eso. Yo nunca veo el mío."

      "Entonces quizás nuestros días futuros estén unidos", susurró ella, haciendo la conclusión opuesta a la suya.

      Fergus no supo qué decir.

      Leila lo miró, entonces, y su mirada se detuvo en su boca. Ella se pasó la punta de la lengua por el labio inferior, como si ansiara más de lo que él tenía derecho a dar, luego respiró hondo y bajó la mirada, escondiendo sus pensamientos de él.

      Fergus se sintió inmediatamente despojado. "¿Qué vas a hacer?” Él levantó una mano cuando ella no respondió. ¿Te quedarás aquí en Haynesdale con Bartolomé y Anna? Sé que te darían la bienvenida."

      Leila negó con la cabeza.

      "¿Continuarás a Killairic con Duncan y conmigo?"

      "¿Y enfrentar la ira de tu prometida?" sugirió ella, una sonrisa en su voz.

      Es posible que Isobel no llegue a la conclusión que esperabas.

      "Entonces ella es una tonta", dijo ella con vehemencia y se enderezó junto a él. "Porque cualquier mujer con sangre en las venas desearía a un hombre tan leal de corazón como tú, incluso si no fuera tan alto y fino, ni tuviera tal valor."

      "¡Leila!" protestó Fergus, sorprendido por su respaldo. "Tú sabes poco de mí..."

      "Después de once meses en la compañía del otro, sé mucho de ti y todo tiene mérito." Ella lo miró, sus ojos brillaban. Te admiro, Fergus. Eres el tipo de hombre a quien me gustaría dar mi fe. "Su mirada se aferró a la de él, su deseo se leía con tanta facilidad que Fergus se sorprendió.

      De hecho, su confesión hizo que su corazón diera un vuelco, y deseaba que no fuera así.

      Leila debió haber visto cambiar su expresión, porque sonrió con pesar. “No tienes por qué temer que actuaré sobre esto, o que seré más que tu fiel compañera”, continuó con más tranquilidad. "Pero si la dama Isobel no ve tu valor, o se atreve a dudar de tu integridad, responderá ante mí."

      La sonrisa de respuesta de Fergus se desvaneció cuando la mano de Leila aterrizó en su muslo y las palabras murieron en sus labios. Todo su cuerpo se tensó mientras un deseo rebelde lo recorría.

      Él había sido casto durante demasiado tiempo, sin duda.

      Los ojos de Leila eran tan oscuros que parecían profundos. Fergus no podía apartar la mirada de ella. Cuando ella habló, bajó la voz con intención. "Y si alguna vez deseas algo de mí, Fergus, solo tienes que preguntar."

      Fergus se sintió honrado y podría haberlo admitido, pero no tuvo ninguna posibilidad. Porque Leila contuvo el aliento, luego se estiró y tocó sus labios con los de él. Él sabía que tenía la intención de ser un beso casto, quizás el único que intercambiarían, pero su caricia alimentó ese fuego recién descubierto dentro de él.

      Él se encontró inclinándose más cerca, incapaz de resistir lo que ella le ofrecía tan libremente. Él tomó su nuca en su mano y profundizó su beso, saboreando su dulzura y deseando más.

      Cuando ella le abrió la boca, rindiéndose a su abrazo, Fergus se dio cuenta de que Leila no era la única que deseaba lo imposible.
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        Dumfries, Escocia

      

      

      Leila lamentaba ese beso impulsivo.

      Ella nunca debería haber tocado a Fergus. Ella nunca debería haberlo besado. Ella nunca debería haber complacido su anhelo secreto. Ahora, su deseo por él ardía como una llama. Era una distracción. Era inapropiado. Y lo que era peor, ese beso había cambiado la forma en que Fergus la miraba, para siempre.

      Ella había sacrificado su amistad por un solo beso, y aunque no podía lamentar el maravilloso sabor del placer en sí, lamentaba la pérdida de su compañía. Él la había dejado esa noche y la había evitado desde entonces. Ya él no le hablaba directamente y ni siquiera la miraba a los ojos.

      Fergus estaba claramente disgustado con ella. ¿Él pensaba que se había comportado como una puta?

      Leila se dio cuenta rápidamente de que el beso que había deseado más allá de todo lo demás había tenido un precio muy alto.

      Ella se sentía sola como resultado de su compañía perdida. Hamish, el escudero de Fergus, ni siquiera había podido mirarla a los ojos desde la revelación en Haynesdale de que ella no era un muchacho. Los dos templarios que los habían acompañado desde Châmont-sur-Maine y desde allí desde Haynesdale rara vez se dirigían a ella cuando creían que era un escudero. La miraban con algo parecido al horror ahora que sabían la verdad. Ella era una infiel para ellos en más de un sentido. Leila no pudo evitar pensar que sus hermanos en Palestina no habrían estado tan distantes. Gaston siempre le había hablado, por ejemplo, al igual que Fergus, hasta ese beso.

      Los escuderos de los templarios se contentaban con susurrar como muchachas jóvenes, y Leila no se dignaba ni siquiera mirarlos. El guerrero Duncan era la única persona que había hablado con ella desde que se fueron de Haynesdale la mañana siguiente a ese fatídico beso. Él le hablaba sobre todo de su amada Radegunde. Él quería saber cada detalle de lo que Leila había observado de Radegunde mientras estaba en Châmont-sur-Maine, y reconociendo que su curiosidad nacía del afecto, ella lo complacía. Repetidamente.

      Duncan no era el único que extrañaba a Radegunde y su naturaleza alegre. Leila extrañaba tanto a su amiga como a la compañía de mujeres, incluso a las que estaban muy por encima de su posición. Ella salió de Haynesdale en un grupo completamente masculino, excepto ella misma. Ella decidió no volver a disfrazarse de muchacho, porque no quería entrar en la casa de Fergus con un pretexto. Al mismo tiempo, ella sabía que se supondría que era una puta.

      Algunas ideas no tenían fronteras.

      ¿Qué iba a hacer ella? Su plan había sido escapar del matrimonio arreglado para ella por su tío, y poco más que eso. El grupo de caballeros que salían de Jerusalén había ofrecido la cobertura perfecta, especialmente cuando le asignaron el papel de tercer escudero de Fergus. Pero ahora la misión había llegado a su fin. Todos los caballeros estaban en casa, excepto Fergus, y su casa estaba justo delante.

      Ella podría haberse quedado en Châmont-sur-Maine o incluso en Haynesdale, pero no podía soportar la posibilidad de separarse para siempre de Fergus. Ella no le había mentido a Fergus antes de ese beso; de hecho, no le había dicho toda la verdad. Leila sabía que ella amaba a Fergus y que él era el único hombre con el que deseaba casarse. Ella no tenía ninguna expectativa de que su amor fuera correspondido, pero ella no podía abandonar su compañía tan fácilmente.

      ¿Qué haría ella una vez que llegara a Killairic? Ella tenía curiosidad por ver su casa, por supuesto, y le gustaría conocer a sus seres queridos. Ella incluso quería echar un vistazo a Isobel, pero ¿y luego qué?

      Su esperanza de poder hacer un futuro allí, tal vez incluso con el propio Fergus, era un sueño tonto. Él adoraba a Isobel. Ella no amaría a nadie más que a él. Sin embargo, en ese país, ella no podía desaparecer entre la multitud. Cada día que cabalgaban hacia el norte, era más obvio que Leila era una extranjera y las miradas curiosas eran más abiertas. Sin embargo, ella estaba decidida a no regresar al este.

      ¿Ella se vería obligada a convertirse en puta? Sin un hombre que la defendiera, Leila no veía otras opciones. Además, ella estaba resuelta a casarse solo por amor, ya que su partida había sido una protesta contra un matrimonio arreglado. No tenía sentido llegar tan lejos y comprometer sus esperanzas para el futuro.

      ¿Había alguna posibilidad de que ella pudiera ganarse el corazón de Fergus? Leila no podría estar segura hasta que Fergus e Isobel intercambiaran sus votos. Ella decidiría qué hacer cuando se celebrara ese matrimonio y no antes.

      Cuando partieron de Haynesdale, Leila se negó a retrasar al grupo y rechazó cualquier concesión que los hombres le hubieran hecho a su género. Ella cabalgaba rápido y duro, tal como lo hacían ellos, y dormía en el suelo, tal como lo hacían ellos, y se lavaba rápidamente en ríos fríos, tal como lo hacían ellos. En cierto modo, ella admiraba la prisa de Fergus por llegar a casa y a su amada.

      Ella sabía que llegaría a amar Escocia tanto como su lugar de nacimiento. El invierno había sido más largo y frío que cualquier estación que Leila hubiera soportado, pero eso hizo que la llegada de la primavera pareciera aún más dulce. Ella observó el verdor que coronaba los cerros, la actividad de los pájaros, la aparición de flores en el camino. El aire se calentaba todas las tardes, oliendo rico con nuevos brotes y posibilidades, aunque todavía hacía frío por la mañana y por la noche. La tierra era fértil y exuberante, el viento soplaba fuerte y los arroyos estaban claros.

      La tierra era un verdadero paraíso.

      Leila sabía que no era la única que se sintió aliviada cuando Fergus decidió detenerse en Lincluden Abbey en lo que sería su última noche antes de llegar a Killairic. Los monjes y monjas los recibieron amablemente, aunque con muchas miradas a Leila. Los Templarios, Enguerrand e Yvan, se alegraron visiblemente por la elección, aunque Duncan estaba menos impresionado con su alojamiento. Él se quejó de que tenía suficientes monjes, pero Fergus solo le sonrió. Leila agradeció la oportunidad de bañarse y dormir en un colchón de paja. Ella fingió que no entendía cuando le hicieron algunas preguntas y se alegró de la imposición de los votos de silencio del establecimiento.

      Ella se despertó en un día soleado, llena de anticipación por ver la casa de Fergus.

      Ellos cabalgaron por Dumfries temprano en la mañana, cuando los pescadores estaban vendiendo sus mercancías, y el ruido del comercio les resultaba profundamente familiar. Leila podría haber pasado un día allí fácilmente, examinando las mercancías, pero Fergus tenía la intención de llegar a Killairic al mediodía. No pasó mucho tiempo antes de que tomaran un camino que conducía al oeste. La tierra se volvió aún más hermosa, aunque Leila no lo hubiera creído posible. El viento era fresco y olía a sal del mar, y el sol les calentaba los hombros. El grupo cabalgaba en un verdadero silencio, pero ella sentía la anticipación tanto de Fergus como de Duncan.

      Cuando llegaron a la cima de una colina, Leila contuvo el aliento ante la extensión montañosa de tierra que se extendía ante ella con el mar brillando más allá. El bosque era tan verde que pensó que sus ojos la engañaban. El agua, comenzando en la base de la colina y extendiéndose en la distancia, brillaba plateada a la luz de la mañana. La niebla se acumulaba cerca del agua y oscurecía la vista a la izquierda y en la distancia. Sin embargo, el viento le levantaba el pelo y se imaginó que la niebla pronto se dispersaría.

      Levantado en una colina varias millas delante de ellos había un torreón rodeado de paredes. La torre cuadrada estaba construida de piedra, aunque era mucho más pequeña que las que había visto más al sur. La torre estaba rodeada por una cerca de madera con un foso, y había un pueblo dentro de las murallas. Un banderín ondeaba desde la alta torre de la fortaleza, aunque Leila no podía distinguir su insignia a esa distancia.

      Ella vio un exceso de blanco dentro de las paredes en el lado sur, moviéndose con la brisa, y razonó que había un huerto en flor protegido allí. El humo se elevaba en el aire de la mañana de las hogueras tanto dentro de las murallas como en el pueblo. Dos hombres trabajaban surcos en un campo en el extremo derecho, empujando un arado, pájaros volando a su alrededor mientras trabajaban. Un arroyo centelleaba cuando pasaba junto a la torre del homenaje, parte de él se desviaba para llenar el foso y luego continuaba hacia la izquierda. Río arriba del torreón también había un molino y un estanque. Parte del estanque del molino parecía estar dividido del resto con redes y ella se preguntó qué tipo de peces criaban.

      ¡Qué propiedad más próspera y pacífica!

      "A casa", dijo Fergus a su lado, su satisfacción era clara. Leila miró hacia él rápidamente, su corazón latía con fuerza porque él le hablaba de nuevo. Ella aprovechó la oportunidad para admirar su fuerte apariencia. Su cabello era castaño rojizo y rizado en el cuello. Sus ojos eran de un verde tentador, y era alto y de hombros anchos. Él había cambiado de atuendo cuando salieron de Haynesdale, empacando su cota de mallas y vistiéndose como Duncan lo había hecho durante meses. Un trozo de tela escocesa estaba envuelto alrededor de su cintura, sus tonos hacían eco a los de la tierra salvaje que la rodeaba. Llevaba una camisola blanca, abierta por la garganta, una camisa de cuero hervido1 y botas oscuras. Su capa era de lana, como la de ella, pero forrada de piel. Él se veía vital y masculino, tan atractivo que sus labios ardieron en memoria de ese beso.

      Él había venido a montar a su lado, lo que era un cambio bienvenido, pero aun así él evitaba su mirada. Leila aceptaría todas las mejoras, por pequeñas que fueran. Ella culpaba a su propio beso impetuoso por el cambio y estaba ansiosa por más de él que incluso eso.

      "Hermoso", dijo ella, asegurándose de que mostrara su admiración.

      Fergus sonrió, obviamente complacido. "Quizás puedas ver cómo la promesa de regresar aquí me dio fuerzas y esperanza."

      “Puedo, de hecho. Qué sueño volver a una tierra de abundancia, un buen hogar y una amorosa prometida." Leila tragó. "Estoy segura de que Isobel y tú tendrán muchos años felices juntos."

      Fergus abrió la boca como si fuera a hablar y luego la volvió a cerrar. Después de un momento, señaló el agua. “Este es el Solway Firth. La orilla lejana es Cumbria, juramentada al rey inglés, pero esta orilla es Galloway y Escocia. Puedes ver el reino de Enrique II en un día despejado." Su tono era frío, como si fuera un conocido visitante, y Leila supuso que sí.

      Ella también supuso que no debería haber mencionado a Isobel. Pero, ¿no era la perspectiva de ver a su amada la principal razón de su placer? ¡Cómo ella deseaba que un hombre la esperara con tanto ardor!

      No, ella quería que Fergus hablara de ella con tanto ardor.

      Ella era una tonta, sin duda.

      “Y el que sigue adelante es Killairic”, continuó él.

      Leila asintió con la cabeza en comprensión. "Debería haberlo adivinado."

      "¿Cómo es eso?"

      Los caballos han acelerado el paso, al menos el tuyo y el de Duncan lo han hecho. Ellos reconocieron el camino cuando salimos de Dumfries." Ella sonrió. “El paso de cada criatura se aligera ante la perspectiva de regresar a casa. Después de cuatro años fuera, debes alegrarte de volver a ver este lugar."

      "Me alegro" Fergus le dedicó otra mirada intensa pero rápida. "¿Eso significa que tu paso nunca volverá a ser calmado?"

      Leila negó con la cabeza. "No. Significa que me haré un nuevo hogar." Ella dejó que Fergus viera su determinación.

      "¿No te importaba tanto el tuyo?"

      “Me encantaba muchísimo. Nunca me habría ido, salvo que estaba en peligro una cosa de mayor importancia para mí."

      "¿Tu oportunidad de elegir a tu cónyuge?"

      “Y de ahí mi felicidad. No pensé que tuviera que elegir a mi esposo antes de que me eligieran uno malo. No me condenaría a una vida de penas, ni siquiera para complacer a mi tío." Ella se encogió de hombros. "Tuve que elegir."

      "Extrañas Ultramar."

      "Por supuesto. Pero la elección está hecha, y ahora mi futuro debe hacerse."

      Fergus la estudió, su curiosidad clara. "¿Dónde?"

      "Aquí, si puedo quedarme," dijo ella, sosteniendo su mirada por un largo momento.

      "¡Pero es tan diferente!"

      Leila notó que él no la tranquilizaba, pero se negó a ser insultada. La elección de dar la bienvenida a un invitado podría no ser suya. Fergus era honesto y ella admiraba ese rasgo. Él nunca prometía lo que no podía asegurarse de que se le diera.

      Y todos los votos que hacía se cumplían.

      "Lo es, y me gusta esa diferencia", dijo ella en respuesta. “La tierra es fértil y tan verde que desafía la creencia. Me gusta la niebla y la lluvia, y la confianza en que no solo habrá agua, sino suficiente.” Leila sonrió. “Y me gusta la naturaleza salvaje de las colinas. Parece que podría alejarme del grupo y estar completamente sola en unos momentos."

      "Tu podrías hacerlo."

      "Qué idea tan seductora." Ella negó con la cabeza, mirando a su alrededor con asombro. “He vivido en ciudades toda mi vida. He conocido el polvo y el sol y los mercados abarrotados. Me gusta que haya esta tranquilidad y que, sin embargo, la ciudad esté tan cerca.” Ella le sonrió de nuevo. “Este podría ser un paraíso terrenal. ¿Conoces a alguien llamado Adán o Eva? "

      Fergus se rió. “Ten cuidado, Leila. Escocia es mucho más fría que tu casa, sin aceitunas ni tantas frutas."

      “Cada tierra tiene su propio fruto. Veo ese huerto dentro de los muros de Killairic. ¿Qué tipo de árboles son los que florecen? "

      "Manzanas, en su mayoría, aunque hay algunas otras".

      "Una fruta fina y versátil." Ella asintió con aprobación. "Y entonces debe haber abejas, y entonces debe haber miel."

      “Buscas familiaridad en las diferencias”, señaló él.

      “He tomado mi decisión, Fergus, y debo asegurarme de que tenga éxito”, respondió Leila. “Hay mucho que dejé atrás, sin duda, pero es mejor admirar el camino por delante. Anhelar el pasado no tiene ningún sentido."

      Su mirada era pensativa y se quedó en silencio por un momento.

      "¿No puedes imaginar ninguna situación que te obligue a entregar Killairic?" preguntó ella, sabiendo muy bien que era diferente para un hombre y un heredero, pero queriendo que él entendiera.

      "No", dijo sin dudarlo.

      "¿Verdaderamente?"

      Fergus frunció el ceño pero no respondió. "Te resultará más fácil permanecer en Escocia si encuentras marido."

      “Sin duda”, asintió Leila, sus palabras apretadas. Supuso que casarse con otro hombre era una forma de darse algo de seguridad. Era una idea de utilidad. Quizás ella encontraría el amor en un matrimonio concertado, como habían hecho Gaston e Ysmaine. Podría ser un compromiso que la condujera a la felicidad que buscaba.

      En esta tierra, sin embargo, Leila estaba en desventaja en cuanto al idioma, las costumbres y el conocimiento de la reputación de los hombres. Ella se preguntó si Fergus le concedería su consejo sobre los candidatos adecuados. ¿Había más hombres como él en esta tierra? Leila solo podía esperar eso. Un hombre de honor alto y guapo con una naturaleza valiente le iría bien, incluso si ese hombre no podía ser Fergus.

      Sin embargo, él no dijo nada, así que ella decidió preguntar. Fergus sería un buen juez, particularmente de sus compañeros.

      Ella se aclaró la garganta. Tal vez seas tan amable de sugerirme hombres de valor. Después de todo, no tendré a mi disposición mis viejas fuentes de chismes y preferiría no ponerme en una situación similar a la que dejé.”

      Fergus pareció sorprendido, luego asintió. "Por supuesto." Volvió a señalar él y cambió de tema, aunque Leila no se imaginaba por qué. Quizás nunca antes había sido casamentero. Quizás no era la ocupación de los hombres en esta tierra. “Hay un jardín de hierbas más allá del huerto, también dentro de las paredes, que es donde se guardan las abejas.”

      "Estaré encantada de verlo todo."

      “Mi padre estará encantado de mostrártelo. Él se enorgullece de Killairic. Él ha supervisado gran parte de su construcción, ya que era un simple torreón de madera cuando él tomó el mando."

      Leila hizo un gesto hacia el agua que brillaba en la distancia. “¿Y qué hay fuera de la vista? ¿Es el océano mismo? “A ella le asombraba que pudiera cabalgar más hacia el oeste, luego navegar hacia el sur y, finalmente, regresar al Mediterráneo nuevamente, y luego continuar hacia Palestina. ¿Tardaría más mar o no? Sería mucho más lejos, sin duda.

      "Eventualmente, pero primero un viajero debe navegar alrededor de los Rhinns de Galloway, luego entre Irlanda y las islas occidentales." Su confusión debió mostrarse porque él sonrió. "Las islas occidentales son el reino de los reyes de las islas, desnudas tanto al viento como al mar."

      Leila quiso verlas de inmediato. El afecto de Fergus por su tierra natal era más que claro y ella podía entender sus sentimientos. Este viaje había despertado su gusto por ver aún más mundo que ella. “Pensé que había un rey de Escocia. Duncan mencionó eso cuando salimos de Haynesdale."

      “Y así es, pero las islas siempre han sido rebeldes a inclinarse ante la autoridad desde lejos. Fueron reclamadas por los irlandeses del otro lado del mar, y desde allí por los vikingos, cruzando otro mar. Los montañeses las reclamarían y los ingleses los reclamarían, y los reyes escoceses también intentan contenerlas. En las islas del norte, el rey noruego hace afirmaciones. Las alianzas son incómodas en estas partes y siempre están cambiando."

      "Eso suena familiar", dijo Leila con ironía y Fergus sonrió.

      "Me imagino que esa situación es familiar para la mayoría de las personas."

      "¿Y tu casa?"

      “Es una propiedad pequeña, como puedes ver, pero se encuentra en una especie de cruce. Ese río es una frontera entre Galloway y Escocia, aunque a veces este lado del río está comprometido con Inglaterra. Desde el suroeste y noroeste, los reyes de las islas tienen sus tierras y, a menudo, disputan quién tiene qué. Hasta Solway Firth y en esta orilla, viajan muchas noticias y muchos guerreros. Se confía en mi padre para asegurar una alianza cuidadosa entre reyes y señores, y Killairic ha prosperado como resultado de sus esfuerzos." Él le dio a Leila una sonrisa fugaz. "Mi matrimonio asegurará su compromiso en el futuro."

      Leila no preguntó por Isobel esta vez. "Háblame de Galloway", invitó en su lugar.

      “Al oeste inmediato de Killairic están las tierras de los Señores de Galloway, mis primos. Ellos están muy inclinados a la guerra. Me pusieron el nombre de Fergus, señor de Galloway, que murió justo antes de que yo naciera. Sus hijos, Uchtred y Gille Brigte, lucharon por sus territorios hasta que Gille Brigte mató a su propio hermano y reclamó sus tierras." Los labios de Fergus se tensaron en una línea sombría. "Fue un final bárbaro para un guerrero salvaje." Él hizo una pausa, luego agregó con cuidado. "Son aliados impredecibles a pesar de nuestro vínculo de sangre."

      “O quizás por eso”, sugirió Leila. Ella observó las colinas suavemente onduladas y se maravilló de que estuvieran marcadas por la guerra.

      Fergus asintió. "Quizás."

      "¿Y Killairic?"

      “Concedido a mi padre por el rey inglés tras la rendición de Fergus, para defender la frontera entre sus tierras al este y al sur, y las reclamadas por los hijos de Fergus al oeste. El rey escocés aceptó la subvención y el matrimonio con mi madre aseguró la alianza de mi padre con el rey escocés."

      "¿Ella estaba relacionada con él?"

      "Su sobrina."

      "Entonces, tu padre es de Galloway y tu madre de Escocia."

      "Sí."

      Leila tuvo que preguntar. "¿Y la dama Isobel?"

      “Sus parientes son del Reino de las Islas pero no tienen derecho a ese trono. Ella tiene sangre noruega, como muchos en las islas. Son altos y rubios, con cabello dorado y ojos azules."

      Leila no pudo evitar pensar que ella, pequeña y morena, se compararía mal con una mujer de tan majestuosa estatura. Ella ya había notado que los extranjeros tenían una gran preferencia por las mujeres de cabello rubio y se preguntó si su esperanza de encontrar un marido que la cuidara estaría condenada al fracaso.

      Ella se enderezó en su silla. Ella no esperaría el fracaso, no antes de haber intentado triunfar.

      “Su padre luchó por Fergus y se le concedió una posesión al oeste de aquí, más cerca del mar. Dunnisbrae se llama. Nos conocimos cuando éramos niños y se decidió temprano que nuestras nupcias equilibrarían las ambiciones del rey inglés de expandirse al norte y al oeste de Carlisle."

      "¿Y entonces tu matrimonio te hará dividir entre lealtades?" Preguntó Leila, tratando de mantener su tono tan desapasionado como el de él. En verdad, ella estaba ferozmente interesada en esta Isobel que había reclamado el corazón de Fergus con tanta seguridad y esperaba que la dama mereciera la consideración de Fergus. Ella ya había adivinado que Duncan no creía que Isobel fuera digna de confianza, lo que la hacía doblemente decidida a hacer su propia evaluación.

      Ella supuso que pronto tendría esa oportunidad.

      Quizás Isobel esperaba el regreso de Fergus en Killairic. Leila nunca había preguntado el paradero de su prometida. Sus entrañas se apretaron ante la perspectiva de ver a Fergus casarse con su amada en los próximos días. Sin duda, la celebración no se retrasaría más después de su regreso.

      ¿Isobel toleraría la presencia de Leila en Killairic?

      Mientras sus pensamientos daban vueltas, Fergus se rió. "Es una forma establecida de garantizar que un hombre cumpla mejor con sus obligaciones."

      "Supongo que sí", tuvo que admitir Leila. "Pensé que el tuyo era un matrimonio por amor."

      “Lo es, pero es una afortunada coincidencia. Incluso si Isobel y yo no estuviéramos enamorados, podríamos estar destinados a casarnos de todos modos. La alianza es buena tanto para las familias como para los dos reyes."

      Y si Isobel no hubiera poseído un linaje que ofreciera una alianza estratégica, entonces a Fergus no se le habría permitido casarse con su amada. Los labios de Leila se afinaron porque algunos asuntos seguían igual en todos los países.

      Ese fue el momento en que ella se dio cuenta de la poca ventaja que podía tener un hombre casándose con ella. Ella no tenía conexiones familiares, fortuna o alianza poderosa que ofrecer. Y ella no era rubia. Bien podría ser que ningún hombre la encontrara atractiva en esa tierra donde las mujeres eran mucho más justas y mucho menos llegarían a amarla. La perspectiva era aleccionadora. ¿Sería ella capaz de asegurar su supervivencia como puta?

      Quizás eso explicara el silencio de Fergus. Quizás él entendía el desafío que ella enfrentaba mejor que Leila.

      No, ella no perdería la esperanza. Ahora no. De alguna manera, Leila tenía que encontrar un futuro para sí misma y estaba decidida a que debería ser en Escocia. La aventura, se recordó a sí misma, acababa de comenzar.

      El bosque se cerraba alrededor del camino que tenía delante mientras se adentraba en un río, y Fergus detuvo su caballo.

      "Enguerrand, ¿tomarás la iniciativa?" le preguntó al templario más veterano. Fergus fue más cauteloso de lo que Leila habría esperado al entrar en un bosquecillo tan cerca de su casa. E Yvan, te tendría en la retaguardia. Yo seguiré a Enguerrand con Duncan detrás de mí, luego a Leila, los escuderos y el equipaje."

      "¿Sospechas de un ataque?" Preguntó Enguerrand.

      Los ojos de Fergus se entrecerraron. "Quizás me he vuelto demasiado cauteloso."

      —Más vale prevenir que curar, muchacho —dijo Duncan con entusiasmo, y Leila recordó su afirmación de que Fergus podía vislumbrar el futuro. ¿Fergus no había dicho que veía una sombra más adelante? ¿Sería él decepcionado de su regreso a casa en el mismo umbral de Killairic? Su corazón latía un poco más rápido y ella miró a su alrededor.

      Ellos se organizaron según las instrucciones y avanzaron a un ritmo constante, todos explorando el bosque a ambos lados a medida que avanzaban. Leila pensó en el asalto a su grupo en Haynesdale y escuchaba con atención cualquier indicio de que los estuvieran observando. No escuchó ninguno, pero eso no significaba que no los observaran.

      No era una gran distancia a través del bosque, pero parecía más largo debido a su preocupación. Los árboles se separaron abruptamente, lo que les permitió ver más de cerca el torreón que habían visto antes y parecía aún más próspero en las proximidades. La insignia era de un ciervo dorado saltando sobre un campo verde. Leila sintió que la tensión se relajaba tanto en Duncan como en Fergus.

      —Él vive —susurró Fergus, y luego le dio con los talones a su caballo.

      Leila comprendió de inmediato. Él temía que su padre hubiera fallecido en su ausencia. Su corazón se apretó porque su preocupación había sido infundada.

      Mientras tanto, Fergus corrió a su caballo hacia las puertas, gritando de alegría mientras cabalgaba. Tempest sacudió la cabeza y corrió con desánimo, claramente compartiendo la alegría de su caballero. También estaba claro que Fergus se sentía seguro a la vista de la fortaleza. Las puertas estaban abiertas, aunque Leila tenía que creer que estaban aseguradas por la noche. Algunos aldeanos dejaron sus tareas para ver quién se acercaba, y Leila los escuchó gritar a modo de saludo. Duncan le había estado enseñando gaélico por las tardes y ella estaba contenta de poder entender algo de lo que se decía.

      Ayudó que dijeran lo que ella anticipó que dirían.

      ¡Es mi señor Fergus! ¡Él está en casa!"

      "¡El hijo del señor ha vuelto!"

      ¡Salve, el regreso de mi señor Fergus!

      La gente salió de las cabañas, el molino y el propio torreón, rodeando a Fergus. Su felicidad era tan evidente como la de él. Él saltó de la silla y les dio la mano, aceptó besos, lo abrazaron y le dieron palmadas en la espalda repetidamente. Él podría haber estado saludando a la familia en lugar de a los comprometidos con el servicio de su padre. Leila aprobó esa cálida relación entre señor y pueblerinos. Los niños corrían entre la multitud encantada, los gansos graznaban, los perros ladraban y las cabras balaban. Leila escuchó la risa de Fergus y sonrió ante tanta alegría.

      El resto del grupo estuvo igualmente rodeado una vez que Fergus fue recibido. Los Templarios fueron admirados. Un hombre con barba, ojos oscuros y un delantal de cuero se adelantó para pasar las manos por los flancos de los caballos, y Leila supuso que era el herrero del pueblo. Hamish fue sacado de su silla y abrazado por un gran oso con un entusiasmo que hizo sonrojar al niño.

      “Tío Rodney”, protestó el muchacho pero sin mucho vigor.

      "Y un beso para tu tía Mhairi, por favor", dijo una mujer rolliza, agarrando a Hamish para besarle las mejillas. Hamish estaba rodeado por esta pareja, que le hablaba rápidamente. Leila vio a la mujer despeinar el cabello del muchacho y supuso que estaban hablando de lo mucho que había crecido.

      "Tienes uno menos que antes", señaló el herrero, con la mirada fija en el grupo. Tenía una voz baja y resonante que llamaba la atención y los aldeanos guardaron silencio después de sus palabras. Leila vio a varios contar el grupo, señalando con el dedo mientras lo hacían, y la palabra "Kerr" se elevó como un susurro entre sus filas.

      Fergus asintió e inclinó la cabeza. “Por desgracia, Kerr fue asesinado a nuestro regreso a casa. Está enterrado en las montañas al oeste de Venecia.” Esto Leila no entendió completamente, pero escuchó "Kerr" y "Venecia" y adivinó qué noticias había compartido Fergus.

      Los murmullos se deslizaron por la multitud ante esas tristes noticias y la mayoría de la gente se persignó. Uno que era claramente un sacerdote, porque llevaba un crucifijo en un cordón alrededor de su cuello y su cabello estaba rapado, dijo algo e hizo un gesto hacia un pequeño edificio río abajo. Había una cruz en el techo, lo que indicaba que se trataba de una capilla. Leila supuso que había invitado a los demás a asistir a una misa por Kerr. Fergus le habló y el sacerdote asintió con la cabeza y se apresuró a ir a la capilla.

      Leila dudaba que fuera bienvenida allí. En algunas partes de Palestina, los lugares santos se comparten entre religiones, pero parece poco probable que haya una tolerancia similar ahí. Probablemente ella era el primer sarraceno que estas personas habían visto.

      Duncan fue recibido cálidamente y abrazó con fuerza a otro guerrero alto. Ese hombre parecía tener la misma edad que Duncan o incluso más, y su largo cabello estaba mezclado con oro y plata. Él llevaba un parche en un ojo y solo él en el grupo llevaba una cota de malla. Su mirada se dirigió rápidamente a ella y sonrió. Leila bajó la mirada, su corazón se aceleró ante su obvio agradecimiento. ¿Era un hombre cuya atención debería cultivar? Ella había pasado tanto tiempo en compañía de hombres pero disfrazada de muchacho que se había olvidado de cualquier arte y atractivo femenino.

      Podría ser oportuno recordarlos.

      Ella se dio cuenta de que Duncan se cargó la alforja al hombro cuando desmontó, manteniendo la preciosa reliquia cerca de su lado cuando se llevaron su caballo. Él vino a ayudarla a bajar de la silla y ella supo que los aldeanos, y ese guerrero, la estaban observando de cerca.

      "Y así llegamos a nuestro destino", le murmuró Duncan en francés mientras le ofrecía la mano. Había comprensión en sus ojos mientras sostenía su mirada.

      —Debo encontrar un marido, Duncan —susurró Leila. "¿Tienes algún consejo?"

      “Ese pícaro no servirá”, dijo Duncan. "No tiene una moneda a su nombre, aunque no dudo que intentará encantarte."

      Leila sonrió. "Gracias, Duncan."

      "Puedes hacerlo mejor." Duncan le guiñó un ojo y la condujo hacia la puerta abierta. "Ven y conoce a Calum, Señor de Killairic."

      "Y tu patrón", dijo Leila, recordando la promesa de Duncan de servir al hombre que una vez le había salvado la vida.

      "Por supuesto."

      "Espero que te libere de tu servicio, ahora que Fergus ha regresado sano y salvo.”

      "Veremos, veremos."

      "¿Qué hay de tu amigo?"

      "Murdoch Olafson." Duncan asintió con aprobación. "Es un guerrero para tener a la espalda, pero nadie que hable por alguien como tú. Me alegro de que él permaneciera con Calum mientras estábamos fuera y no dudo que me exigirá una rendición de cuentas completa lo antes posible.” Duncan la miró. "Le diré que te deje en paz, porque eres una dama, no una puta."

      Leila asintió, consciente de que Murdoch todavía la miraba.

      Un hombre mayor de pelo blanco había llegado a la puerta y se quedó allí, apoyado en un bastón, con los ojos encendidos mientras miraba a Fergus. Iba vestido al estilo de los nobles franceses, con una túnica larga de tela gruesa pero con un trozo de tela a cuadros que le colgaba del hombro como una capa. El alfiler que sostenía la tela brillaba al sol, porque estaba engarzado con una piedra púrpura. Él abrazó a Fergus con un afecto y un placer tan evidentes que los ojos de Leila se llenaron de lágrimas. Padre e hijo hablaron rápido, tan rápido que Leila encontró incomprensibles sus palabras.

      Duncan apretó los dedos de Leila, evidentemente notando su reacción. “Te va bien con el gaélico. Pronto hablarás tan rápido como ellos."

      "Eso espero."

      Duncan se puso serio, su mirada evaluativa. "No te cases en contra de tus instintos, Leila, simplemente para ver el asunto resuelto."

      Sabes que no lo haré, Duncan. Después de todo, por eso huí."

      "Sí, eso es bastante cierto." Él sostuvo su mirada, la suya llena de convicción. “Tienes que saber esto, muchacha. Si alguna vez tengo un hogar, eres bienvenida dentro de él, estés casada o no, durante el tiempo que decidas quedarte."

      Leila sintió un nudo en la garganta ante su inesperada oferta y el alivio la inundó. Gracias, Duncan. No sé cuál será mi destino, por lo que tu generosa oferta es muy bienvenida."

      "Ninguno de nosotros conoce nuestro destino, muchacha, ninguno de nosotros." Duncan respiró hondo. “Pero haré todo lo que pueda para hacer un hogar para Radegunde. Sé que ella agradecería tu compañía tanto como para mí sería un honor tenerte como invitada"

      Leila parpadeó para contener las lágrimas inesperadas. "Gracias. Eres un buen amigo, Duncan."

      "Para un extranjero", bromeó él, con un brillo alegre en sus ojos.

      Leila se rió. "Para un extranjero", cedió ella, porque había aprendido que había mucha más diversidad en los cristianos del oeste de lo que ella alguna vez había creído. "Espero ser una buena amigoa, para ser un sarracena."

      "La mejor que he conocido", asintió él de inmediato.

      "¿Y a cuántos sarracenos llamas amigos?" bromeó Leila, su humor aliviado por su oferta.

      "Solo una, pero ella vale mil más." Duncan sonrió. "Vaya, atravesamos la cristiandad para encontrar un amigo así."

      "Esa no fue la única razón por la que viajaste tan lejos."

      "Suficientemente cierto." Duncan bajó la mirada rápidamente a su alforja. "Pero pocos necesitan saber la verdad."

      Leila asintió sin mirar la bolsa. ¿Qué pasaría con el relicario ahora que habían llegado a su destino? ¿Podría realmente estar escondido en esta fortaleza para siempre? ¿O los Templarios lo llevarían a otro santuario?

      ¿Se le confiaría a ella la verdad?

      Si nada más, ella haría su parte para que se defendiera el tesoro, como lo había hecho antes.
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      El cambio en la apariencia de Leila era sumamente preocupante.

      Fergus había sabido que ella era una doncella todo el tiempo, por supuesto, desde ese primer día en Jerusalén. Él había visto su verdad con ella oculta en su viaje. Una sonrisa rápida que era descaradamente femenina. Un destello de una muñeca demasiado delicada para ser la de un muchacho. Pero verla vestida de mujer había sido una revelación.

      Ella era una belleza.

      Y ese beso.

      Ese beso.

      Había sido completamente inesperado, pero no desagradable. Su poderosa reacción había sido una sorpresa. El recuerdo atormentaba a Fergus. Sus labios ardían al recordarlo en medio de la noche. Se le aceleraba el pulso al verla. Sus sueños estaban llenos de las posibilidades de lo que habría venido después, si él no se hubiera alejado y regresado a las festividades en el nuevo salón de Bartolomé. Él habría jurado que cada vez que se pasaba la lengua por los labios, saboreaba la dulzura de Leila, aunque era imposible.

      Habían pasado quince días y todavía pensaba en ese beso a todas horas.

      Él incluso había soñado con Leila, sosteniendo a un bebé de piel dorada y ojos azules. El cabello de la niña era oscuro y húmedo, como si acabara de nacer, y Leila parecía estar cansada pero radiante de todos modos. Curiosamente, Fergus sabía que era un niño.

      El niño tenía que tener un padre del oeste para que sus ojos fueran de ese tono. Eso debería haberle asegurado a Fergus que Leila cumpliría su deseo, pero la visión lo había preocupado mucho. Él se había despertado la noche que había soñado con eso y se preguntaba por su futuro. ¿Sería ella feliz en Escocia? ¿Quién era el padre? ¿Ese hombre la trataría con honor? Leila parecía feliz en su visión.

      Esa vista seductora, junto con el recuerdo de ese beso y sus preguntas, significaba que Fergus encontraba a Leila dominando sus pensamientos más de lo que él pensaba que debería.

      Estaba claro que él había sido casto durante demasiado tiempo. Su matrimonio con Isobel no podía celebrarse lo suficientemente pronto.

      ¿Y qué hay de Leila? Él tenía que encontrarle un buen marido, a toda prisa.

      Cuando Fergus se acercó a la fortaleza de su padre por primera vez en cuatro largos años, se sorprendió al preguntarse qué pensaría Leila de su hogar. No, él había querido su aprobación. Era imposible evitar cabalgar junto a ella, contárselo y observar su reacción. La admiración de Leila por Killairic le proporcionó un enorme placer, más placer del que era razonable. Él debería preocuparse de qué tan pronto vería a Isobel o incluso qué pensaría ella de sus regalos.

      Pero era Leila quien reclamaba su atención.

      Dada la duración de su ausencia y su castidad, Fergus supuso que era inevitable que hubiera comenzado a fijarse en otras mujeres, particularmente en una en cuya compañía había viajado hasta ahora. Cuatro años era mucho tiempo, casi una eternidad. ¿No era razonable que sus recuerdos de Isobel se desvanecieran?

      Fergus se alegró de estar en casa. Él se dijo a sí mismo que estaba contento de sus nupcias pendientes y de la promesa de volver a ver pronto a Isobel.

      Pero la verdad era que temía la inevitable partida de Leila.

      O peor aún, su necesidad de convertirse en puta para sobrevivir. Él no podía permitir que eso sucediera. Él debía encontrarle un esposo, un hombre de honor que la tratara bien. Él le debía eso, sin duda, pero tendría que decidir rápidamente.

      Mientras Fergus atravesaba la aldea, su pecho estaba apretado por la familiaridad de todo. Él se había alegrado cuando los aldeanos acudieron para darle la bienvenida a casa y saludarlos a todos y cada uno. Ver a su padre en la puerta de la fortaleza había sido un alivio más profundo de lo que Fergus hubiera creído posible.

      Él había temido que la sombra que sentía pudiera haber sido la muerte de su padre. Ver a Calum sano y riendo, aunque un poco más canoso que plateado, si apoyado un poco más en su bastón que antes, era la vista más bienvenida en todo el mundo.

      "¡Padre!" Fergus abrazó a su padre, sintiendo una nueva fragilidad en el hombre mayor. Le hizo sentirse protector con su padre y doblemente decidido a no volver a salir de casa nunca más.

      "Mi muchacho", dijo Calum con obvio placer. "Mi hijo, vuelve a casa, tal como lo prometió." Él sacudió la cabeza y luego miró a Fergus con placer. "Ya no es un niño, pero sigue cumpliendo todas sus promesas." Le revolvió el pelo a Fergus como si fuera un niño pequeño, aunque tuvo que estirarse hacia arriba para hacerlo.

      "¡Por supuesto!" estuvo de acuerdo Fergus. "Y les he traído regalos..."

      “El único regalo que necesito es que estés a mi lado”, declaró su padre. Sus ojos se iluminaron cuando miró a la multitud. Y con una escolta tan noble. Calum saludó a los templarios en un cuidadoso francés mientras se inclinaban profundamente ante él.

      “Fue orden de nuestro gran maestre que nuestro camarada Fergus fuera escoltado a su casa, después de su servicio ejemplar”, dijo Enguerrand, utilizando la historia que habían acordado.

      "¿De verdad?" Calum arqueó una ceja. "Tendrás que contarme tus hazañas, hijo mío."

      "Por supuesto, padre".

      "¿Escuché correctamente sobre Kerr?" preguntó su padre en un murmullo.

      —Lo hiciste —asintió Fergus, contando otra historia en la que habían acordado. "Fuimos acosados ​​por ladrones fuera de Venecia y Kerr pagó el precio." A él no le gustaba mentirle a su padre, pero él y Duncan habían acordado que no ganarían nada revelando la naturaleza engañosa de Kerr después de la muerte del niño.

      Los labios de Calum se tensaron. "Alguien tendrá que dar esa noticia", dijo entre dientes y Fergus asintió.

      "Yo se lo diré a Isobel, por supuesto." En verdad, Fergus estaba más preocupado por la vista que tenía ante él. Duncan se acercaba con Leila y Fergus no podía apartar la mirada de ella. Su corazón dio un brinco al ver sus ojos brillar mientras bromeaba con Duncan y su risa era alegre. Ella llevaba la túnica verde oscuro que le había regalado Radegunde y un manto de lana de un tono dorado intenso. Sus botas eran sencillas y resistentes, y no usaba una joya, pero estaba radiante de todos modos.

      Seguramente, ¿ella podría encontrar un marido que la tratara con el honor que se merecía?

      Y Duncan también volvió contigo. Calum abrazó a Duncan como un hijo más y no como el hombre de armas contratado que era.

      "Me comprometí a devolvérselo sano y salvo, mi señor, y así está hecho", dijo Duncan.

      “Y así lo hiciste, y así lo hiciste. Nunca un señor tuvo un guerrero más honorable juramentado por su causa. Gracias, Duncan."

      La parte de atrás del cuello de Duncan se ruborizó con ese elogio, pero Calum no le dio oportunidad de responder. El hombre mayor le dio su bastón a Fergus y tomó los hombros de Duncan en sus manos. —Te doy la bienvenida a Killairic como invitado en esta ocasión, Duncan, porque no dudo que nuestra deuda haya sido pagada una y otra vez entre aquí y Ultramar. Calum sonrió. “De hecho, ahora yo estoy en deuda contigo. Te debo mucho, Duncan, por tomar a este rufián bajo tu custodia y traerlo a casa de nuevo.

      "El honor es mío, mi señor", dijo Duncan, aparentemente incapaz de evitar hacer una reverencia. "Estoy tan complacido como tú de verlo regresar sano y salvo a casa."

      Fergus era consciente de que Leila no podía entender lo que decían su padre y Duncan, pero no sabía cómo traducirle con gracia sin llamar la atención sobre el hecho de que era sarracena.

      Pero claro, él supuso que no era ningún secreto, con su piel dorada y cabello oscuro. Ella parecía exótica y había sido cada vez más el centro de atención desde su salida de París. Los aldeanos la miraban con asombro y él supuso que había especulación en sus susurros.

      ¿Era su inevitable partida la raíz de su presagio?

      Su padre estaba sano, lo que era un alivio, pero la sombra no se había disipado.

      "¿Y quién es esta flor del este?" Preguntó Calum, cambiando del gaélico al francés. Él hizo un gesto a Leila. ¿Es esta tu compañera, Duncan? ¿Me atrevo a esperar que hayas perdido el corazón y tengas la intención de planificar un futuro como hombre casado?

      Leila se sonrojó y bajó la mirada, sus oscuras pestañas recorrieron sus mejillas en un gesto tan femenino que dejó sin aliento a Fergus.

      "No soy un hombre tan afortunado como para haber ganado esta belleza", dijo Duncan con una rara dulzura. "Esta es Leila..."

      Leila lo interrumpió suavemente. "Soy Leila binte Qadir lufti al-Ramm, señor", dijo, inclinándose ella ante el padre de Fergus. "Tengo el honor de conocerte."

      Fergus sabía que no era el único asombrado por su nombre completo. ¿Por qué nunca le había preguntado qué era antes? Murdoch Olafson dio un paso adelante, tal vez para asegurarse de tener una mejor vista de Leila, y Fergus le dirigió a ese viejo guerrero una mirada dura.

      Murdoch parecía divertirse, pero si tenía alguna idea sobre Leila, Fergus se aseguraría de que fueran eliminadas junto con esa sonrisa depredadora.

      “Y estoy encantado de darte la bienvenida a mi casa”, le dijo Calum a Leila. "¿Cómo llegaste a estar en este grupo?"

      "Busqué la protección de este grupo en Jerusalén y mi señor Fergus tuvo la amabilidad de cumplir con mi solicitud.” El francés de Leila era rápido y suave, mucho mejor que el de Calum, por lo que el hombre mayor tardó un momento en comprender lo que ella quería decir.

      "Una damisela en apuros", dijo entonces su padre con satisfacción.

      Leila sonrió y miró a Fergus. "Se podría decir eso, señor," Ella era cautivadora cuando sus ojos brillaban tanto. Debido a que eran tan oscuros, Fergus pensó en estrellas en el cielo de medianoche cuando centelleaban.

      "¿Y quién mejor para defenderte que los Caballeros del Temple?" continuó Calum. Enguerrand e Yvan no dijeron nada, pero se enderezaron un poco más. "Es un honor para mí que su presencia adorne mi hogar, Señorita Leila, mientras elija ser mi invitada." Él hizo un gesto hacia el pasillo incluso cuando sus palabras le recordaron a Fergus que Leila estaría de visita solo por un corto tiempo. “Por favor, ven y narra tu viaje. Te advierto que te molestaré con historias de tierras lejanas."

      "Le agradezco, señor, la amabilidad de su hospitalidad." Leila volvió a hacer una reverencia.

      “El honor será todo mío, porque me ayudarás con mi francés. Lo olvido en estas colinas y la práctica será bienvenida.” Calum se rió entre dientes y recuperó su bastón. Él le guiñó un ojo a Fergus y luego le ofreció el brazo a Leila. "¿Has viajado al oeste antes, mi señora?"

      "Este es mi primer viaje de este tipo, señor." Ella tomó el brazo de Calum como si necesitara su apoyo. Fergus vio la forma en que ella deslizó su mano por debajo del codo de su padre, dejándolo apoyarse un poco sobre ella sin que nadie se diera cuenta. Ella era amable y eso le gustó mucho.

      "¿Entonces sólo conocías Ultramar antes de la partida de Jerusalén?"

      "Así es, señor."

      "Debes encontrar Escocia muy diferente a tu hogar."

      "El clima es considerablemente diferente, señor, y también lo es la comida, pero la gente, parece ser muy parecida a donde quiera
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